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Si la actividad investigadora de la psiquiatría americana demuestra en este momen­
to especial predilección por un tema, éste es, sin duda, el de la depresión. Las crecientes 
correlaciones entre los resultados obtenidos en diferentes líneas de investigación infun­
den en sus impulsores la sensación de estar pisando terreno firme. Y todo hace sospe­
char que los intentos de convertir los desórdenes depresivos en el vértice de la nosolo­
gía psiquiátrica (al menos de la americana) menudearán en un futuro próximo. Cohe­
rentemente con esto, abre el n. o 1 del presente año un artículo de J. CRAIG NELSON y 
Denis S. CHARNEY que, frente a la tendencia en boga a considerar prioritariamente I.os 
ejes primario/secundario o rnonopolar /bipolar en el estudio de la depresión, defienden 
la necesidad de centrarse en el de endógeno (o psicótico, o endomorfo, o 
autónomo)/no endógeno (neurótico, para entendernos). A través de una revisión de 
los estudios de análisis factorial, análisis de agrupaciones (que consideran especial­
mente apropiados), de función discriminatoria, de frecuencia de síntomas, de los inten­
tos (en su opinión poco fructíferos) de introducir mediciones instrumentales y de res­
puesta al tratamiento, que discuten con rigor y minuciosidad, tratan de acotar una enti­
dad correspondiente al concepto de depresión endógena y de ponerla en relación con 
una constelación de síntomas. Tal entidad quedaría definida, para los autores, como 
un estado que, una vez desarrollado es autónomo, está asociado con alteraciones neu­
robiológicas - que en el artículo se repasan suscintamente -, y que se caracteriza por 
una serie de síntomas entre los que tiene un valor prioritario el de los cambios en la psi­
comotricidad, seguido de la disminución de la reactividad frente al ambiente, el humor 
depresivo severo, el delirio depresivo, los autorreproches y la pérdida de interés por las 
actividades placenteras. De acuerdo con esto, discuten el valor de las caracterizaciones 
del síndrome admitidas por los distintos sistemas nosológicos vigentes en los EE.UU., 
y proponen su modificación. Para el lector español, que no utiliza los sistemas diagnós­
ticos en discusión, el artículo tiene en cambio el interés de mostrar que el modelo médi­
co no es, en sí, una garantía de cientificidad que, una vez aceptado, está, en este senti­
do, todo por hacer (como sucede una vez aceptado cualquier otro) y que, los estudios 
doble ciego -con cuya sola mención creen exorcizar el fantasma de la charlatanería al­
gunos de nuestros aprendices de científico - pueden ser, si no' se introducen otras 
consideraciones, un carnina ideal para conseguir precisamente eso: que un ciego guíe 
a otro ciego. 
Sobre este mismo tema de la depresión acompañan al mencionado, artículos sobre 
el uso de la amoxamina, un intento de determinar características comportamentales 
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que permitan predecir la respuesta a amitriptilina, un estudio sobre la depresión ~ ideas 
de suicidio en adultos jóvenes en un programa de epidemiología de salud mental en la 
comunidad y una serie de comunicaciones breves sobre el uso del litio, el suicidio, la 
manía en la supresión de tricíclicos ... 
En una línea diferente cabe destacar tres artículos sobre psicoterapia de grupos pre­
cedidos de una introducción de Cecil A. RICE. El primero, «Terapia de grupos psicoana­
lítica en la clínica y en la práctica privada», de Max DAY, revisa el estado actual de esta 
práctica psicoterapéutica en pacientes ambulatorios en el marco de la práctica probada 
e institucional. Trata temas como teoría de grupos, selección de pacientes, el comien­
zo del grupo, la transferencia, la importancia de la fase de terminación y las indica­
ciones. 
Por su parte, Louis R. ORMONT analiza las ventajas del tratamiento conjunto de cier­
tos pacientes a la vez en grupo e, individualmente, por dos terapeutas diferentes. Para 
él, tales ventajas radican en el establecimiento de múltiples encuadres, transferencias, 
observadores, interpretaciones y agentes de maduración. Resalta también los benefi­
cios que ello reporta para los terapeutas coparticipantes. El artículo está ilustrado por 
una serie de ejemplos clínicos y presidido por una muy americana lectura de la teoría 
psicoanalítica. 
Cierra el ciclo «un modelo conceptual para psicoterapia breve de grupos en pacien­
tes internados» donde, tras una suscinta revisión de la literatura, el autor Howard D. KI­
BEL, propone un modelo mixtQ basado, por un lado, en la Teoría General de Sistemas, 
que introduce la consideración del grupo como un subsistema dentro de la unidad psi­
quiátrica y, por otro, en la teoría de las relaciones objetales, desde la que estudia el pa­
pel del animador y el valor del grupo para los pacientes. Artículo más interesante por lo 
que tiene de exposición de una forma de trabajo en una institución que intenta cuestio­
narse a sí misma desde su actividad estrictamente clínica, que por el resultado final de 
un modelo híbrido escasamente justificado teóricamente. 
Un artículo de Gerard ADLER justificando la noción de un continuum que iría de las 
personalidades narcisitas a las «borderline» ilustrado con un ejemplo clínico, completa 
el área más psicodinámica del contenido de este número. 
Junto a lo reseñado, artículos sobre el seguimiento de un grupo de niños tras un ac­
cidente, niños autistas y coeficiente intelectual y un estudio de personalidad, intereses 
y trastornos emocionales en residentes de psiquiatría. 
A.F.L. 
Revista.mensual - (dVlonthly Rewiev)) - Marzo-abril, 1981 - Vol. 4 - 6/7. 
«Nueve tesis sobre la organización de unos dispositivos comunitarios de 
salud mentab), de Jorge L. Tizón. 
Es nuestra intención dar cuenta, en la presente sección de la Revista, también de 
aquellos artículos de interés aparecidos en la prensa no especializada y que, precisa­
mente por ello, pudieran pasar más fácilmente desapercibidos a los profesionales de la 
salud mental. En esta línea no podíamos dejar de reseñar urgentemente las «nueve te­
sis sobre la organización de unos dispositivos comunitarios de salud mental», de Jorge 
L. TIZON en el último número de la RM/MR. Y no es que tales tesis aporten muchos 
nuevos conceptos a lo que, sobre el tema, se ha repetido machaconamente por quie­
nes han encabezado los intentos de transformación de la asistencia en los últimos diez 
años. La economía de medios que supone tal enfoque, el énfasis en el papel de la co­
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munidad, su aspecto despsiquiatrizador, los peligros que entrañan ciertas formas de 
vinculación o dependencia de la actual estructura asistencial y la necesidad de articular 
un proyecto semejante en una organización general de la salud, son temas sobrada­
mente conocidos. Pero el artículo tiene la virtud de exponerlos con claridad, con refe­
rencia a datos concretos y, desde la perspectiva infrecuente de un neuropsiquiatra de 
zona dellNSALUD que puede, con todo conocimiento de causa establecer como pun­
to de partida la realidad, constatada en la primera tesis, de que no es cierto que esta 
institución no atienda a los pacientes psiquiátricos: más bien lo que hace es atenderlos 
inadecuadamente. 
La oportunidad de un artículo semejante cuando tales principios generales se refle­
jan, desdibujados, en las caricaturas de solución articuladas desde el precario poder lo­
cal en manos de la izquierda es indudable. Y a exponer su duda sobre el alcance y las 
posibilidades de tales intentonas dedica TIZON los últimos párrafos de su reflexión. Por­
que no serían las deficiencias de partida de éstas que el autor llama «seudosoluciones 
seudotécnicas de seudoizquierda» las que condicionan el mayor peligro para la articula­
ción de una alternativa comunitaria a partir de ellas, sino precisamente la sordera de 
sus promotores ante la razonable duda, ante la crítica que, desde una voluntad refor­
madora como la del autor, pretenden señalarlas. La necesidad de presentar un frente 
unido ante la inercia institucional que se opone al avance de la perspectiva comunitaria 
no puede hacernos temer un debate abierto. Habrá de ser precisamente la capacidad 
de la izquierda para sostener, alentar y extender tal debate, para metabolizarlo y hacer­
lo producir en vez de acallarlo, la que comience marcando la primera diferencia frente a 
sus predecesores en el ejercicio del poder local en lo que se refiere a este tema. 
A.F.L. 
ccThe British Journal of Psychiatry)) - December, 1980 
Abre el número un estudio el riesgo de morbilidad de esquizofrenia y trastornos de 
la afectividad entre los pacientes en primer grado de los pacientes atendidos en la clíni­
ca psiquiátrica de la universidad de lowa (años 1934-1944) con los diagnósticos de Es­
quizofrenia, Manía y Depresión y, como control, los atendidos en el departamento de 
cirujfa de la misma universidad (1938-1948). Con un diseño impecable y un método ri­
guroso y sobre las posibilidades que ofrece una estructura sanitaria merecedora de tal 
nombre, se ha realizado un trabajo considerable que arroja como primer resultado la 
heterogeneidad de las psicosis funcionales (esquizofrenia/psicosis afectivas). No suce­
de así con los subtipos paranoide y no paranoide de la esquizofrenia ni tampoco apare­
ce clara la diferencia entre esquizofrenia y manía. A partir de los datos en estudio no es 
posible establecer una dicotomía entre trastornos afectivos uni y bipolares que los 
autores sugieren que deberá obtenerse en base a otras variables. 
Un segundo trabajo contrasta con las hipótesis del modelo de SLATER para cada 
una de las posibles formas de transmisión genética de la esquizofrenia el estudio de 18 
árboles familiares de esquizofrénicos. Los resultados se ajustan a lo esperado para la hi­
pótesis polig~nica a pesar de que la desviación observada se aproxima a lo significati­
vo, por lo que los autores consideran (con SLATER mismo) la posibilidad de la presencia 
de un efecto dominante. Aunque creen poder descartar la hipótesis de un único gen 
dominante, piensan que los resultados de su estudio sugieren que en la esquizofrenia 
operan pocos genes. Del hecho de que estudios de los árboles familiares de esquizo­
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frénicos crónicos y borderline arrojen resultados similares, creen poder deducir que am­
bos estados están genéticamente relacionados lo que iría en favor del concepto del 
«espectro esquizofrénico». Termina el artículo una discusión de los límites del modelo 
de SLATER y las direcciones a seguir en futuras investigaciones. 
Siguen estudios sobre la administración intermitente de pimozida como terapia de 
mantenimiento en esquizofrenia crónica, sobre la relación entre los niveles plasmáticos 
de haloperidol, estado clínico y niveles plasmáticos de prolactina que, según la hipóte­
sis dopaminérgica, se elevaría al bloquearse esta actividad, y sobre la utilización de 
dosis altas de sulpiride en el tratamiento de la esquizofrenia crónica. 
F. HASSANYEH y K. DAVISON discuten diez casos de psicosis efectiva bipolar de 
presentación anterior a los 16 años de edad. 
Un interesante artículo compara la relación coste/eficacia de tres métodos diferen­
tes de detección de casos psiquiátricos en la población general. El más sencillo de ellos, 
con un cuestionario de cinco minutos de duración aplicado a una muestra del 3 % de la 
población, se mostró tan eficaz en la detección de epilépticos y casi tanto en la de psi­
cóticos como la encuesta a toda la población a través de una sofisticada entrevista. Un 
método de complejidad intermedia (cinco minutos de entrevista con un adulto por fa­
milia) demostró detectar, además de todos los adultos epilépticos y psicóticos muchos 
epilépticos juveniles y retrasos mentales. Los costos del método más sencillo y el me­
dio guardan una relación 1:6 y los de éste con el más complejo 1:5. Los autores reco­
miendan el método intermedio para uso de programas psiquiátricos en medio rural en 
los países desarrollados. 
Tres artículos se aproximan al tema de la psicogeriatría desarrollando, respectiva­
mente, un estudiQ de las funciones congnitivas en pacientes crónicos de edad avanza­
da, una escala de valoración de estos pacientes para uso por personal de enfermería y 
un trabajo sobre observación directa de los pacientes en una unidad psicogeriátrica de 
terapia ocupacional y su modificación por sucesivos mecanismos de feed-back. 
Un estudio tratando de demostrar la consistencia de los estados del ego de'finidos 
por el análisis transaccIOnal haciendo interpretar una cinta de video a varios terapeutas 
y otro sobre dos casos de psicosis pasional en dos mujeres, madre e hija, en el que se 
discute este concepto y se muestra la similitud entre las formas de erotomanía y celotipia 
descritas por CLÉRAMBAULT cierran el cuerpo de la Revista. 
Restan una nota sobre la dependencia a benzodiacepinas y una discusión apasiona­
da sobre causalidad y lógica en la epidemiología psiquiátrica despertada por un artículo 
de Paul BEBBINGTON publicado en el número de abril de 1980 y que supone un nivel de 
cuestionamiento del tipo de material que suelen ocupar la mayoría de las páginas de es­
ta Revista. 
Alberto FERNANDEZ LIRIA 
eePsychology of Women)) - Vol. 5 - N. o 1 - Otoño, 1980 
Revista que aparece trimestralmente y que dedica este número especial a conme­
morar la celebración centenaria de la aparición de la Psicología Científica, a la par que 
el séptimo aniversario del nacimiento de la publicación. 
«The Psychology of Women» surge en 1973, bajo el patrocinio de la División 35 de 
la American Psychology Association, yen la reunión anual de la misma, que por enton­
ces tuvo su sede en Montreal. Desde aquella fecha, viene dedicando sus páginas a tra­
bajos sobre la psicología de la mujer, abordada desde las más diversas áreas de esta 
profesión y llevados a cabo por mujeres. 
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El número a que hacemos referencia lleva por título «Eminent Women in Psycho­
logy: Models of Achievement» (<<Mujeres eminentes en Psicología: modelos de noto­
riedad») y su edición corre a cargo de Agnes M. Q'CONNELL y Nancy FELIPE Russo. Pre­
senta una serie de trabajos biográficos sobre mujeres cuyas aportaciones a la Psicolo­
gía han sido decisivas, pero cuyos méritos, salvo alguna excepción, han pasado desa­
percibidos en la historia de esta disciplina. Así, aparecen los perfiles de Margaret Floy 
Washburn (1871-1939), primera mujer doctorada en Psicología y pionera en Psicología 
Comparada; Mary Whiton Calkins (1863-1930), en Psicología Experimental; Mary Co­
ver Yones, en modificación de conducta; Karen Horney, en Psicología Femenina y 
Psicoanálisis; Susan Gray, en cuanto a la intervención precoz con niños retardados; 
Edna Heidbreder, cuyo impacto ha sido único y permanente en la historia de la Psicolo­
gía y Ann Roe cuya profesionalidad ejemplar, ha contribuído a enriquecer los conoci­
mientos sobre creatividad y Psicología laboral. 
La presentación de dichas biografías cumple el doble objetivo de romper con la apa­
rente inexistencia de mujeres cuyas aportaciones han sido esenciales en Psicología y 
dar a conocer a otras, que luchan en este campo, aisladas, teniendo que superar 
solas enormes dificultades de todo género en una tárea innovadora, modelos de actua­
ción, capacidad y caminos de investigación preconizados por las pioneras, cuyo es­
fuerzo no fue menor, pero sí provechoso sin duda alguna. 
Número, sin duda, de gran interés tanto para profesionales como estudiantes de am­
bos sexos, que deseen contribuir con su colaboración, a superar las barreras sexuales, 
para una mejor comprensión de los seres humanos. 
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